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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

H ace 40 años, el hombre pisó por
primera vez la Luna. Cuarenta
años después, las dos grandes po-

tencias que compitieron ferozmente por
alcanzar la Luna cooperan todos los días
a bordo de la Estación Espacial Interna-
cional. En la actualidad, una tripulación
de seis astronautas de distintas nacionali-
dades vive y trabaja de forma permanen-
te en un inmenso laboratorio, del tamaño
de un estadio de fútbol, que orbita 250
kilómetros por encima de nuestras cabe-
zas fruto de la colaboración entre Estados
Unidos, Europa, Rusia, Japón y Canadá.

Hoy en día, con la ventaja de la retros-
pectiva, sabemos que el significado de la
conquista de la Luna es muy distinto del
que la opinión pública interpretó en 1969.
Porque, 40 años después, la famosa “ca-
rrera espacial” entre EE UU y la Unión
Soviética es tan sólo un mueble más del
desván de la historia y, en cambio, para
sorpresa de muchos, las tecnologías aso-
ciadas al espacio se han convertido en un
instrumento fundamental para garan-
tizar la supervivencia a largo plazo de
nuestra civilización y preservar nuestro
planeta.

Europa, que no tenía apenas presencia
en la escena espacial en 1969, ha hecho en
estas cuatro décadas progresos extraordi-
narios: actualmente lidera, por ejemplo,
la investigación espacial en el área del
cambio climático y el medio ambiente, y
posee una familia de cohetes lanzadores
de primer nivel. Nuestro continente ha
realizado este salto de gigante a través de
la Agencia Espacial Europea (ESA), la Co-
misión Europea y sus Estados miembros,
incluyendo España, que se encuentra en-
tre los seis países más importantes en el
terreno espacial y acoge en Villafranca
del Castillo (Madrid) el establecimiento
de la ESA dedicado a ciencia espacial.

El descubrimiento más importante del
programa norteamericano Apolo no fue,
paradójicamente, la Luna, sino el planeta
Tierra, visto a 384.000 kilómetros por los
astronautas como una pequeña pelota de
golf. Esa imagen, imponente y sobrecoge-
dora, visualizó que nuestro planeta es só-
lo una minúscula pieza del universo, y,
desde ese mismo instante, ya nadie pudo
seguir defendiendo las anacrónicas doctri-
nas antropocéntricas. Otra consecuencia
imprevista de la estampa de la Tierra ob-
servada desde el exterior fue una intensa
sensación psicológica de globalidad, que
difuminaba las fronteras políticas que se-
paran los cerca de 200 países del mundo;
nunca antes había sido tan evidente que
el futuro de la humanidad es global y que
los riesgos que acechan el porvenir de
nuestra civilización afectan a todos los se-
res humanos, sin distinciones de ninguna
clase. Finalmente, un tercer corolario,
quizá menos inmediato, fue que la tecno-
logía espacial, aquella que había hecho
posible este cambio de paradigma, debía
ser, salvo enmateria de seguridad y defen-
sa, una herramienta para estimular la coo-
peración internacional.

De manera invisible, la vida cotidiana
de los ciudadanos europeos se sustenta,
hoy en día, en sistemas espaciales: la infor-
mación meteorológica que proporcionan
los satélites Meteosat, que nos ayuda a
decidir nuestras actividades de ocio,mejo-
rar la seguridad del tráfico aéreo y planifi-
car las cosechas; las telecomunicaciones
por satélite, que ofrecen canales de televi-
sión digital y cobertura telefónica en zo-
nas remotas; y el sistema de posiciona-
miento por satélite GPS, que facilita la

búsqueda de una calle desconocida cuan-
do nos desplazamos en coche y, sobre to-
do, acorta el tiempo que ambulancias y
policías tardan en localizar el lugar donde
se produce una emergencia. Asimismo, la
tecnología espacial tiene un protagonis-
mo creciente en los sistemas de seguridad
y defensa, el conocimiento de los factores

explicativos del cambio climático y la pre-
vención de catástrofes naturales (inunda-
ciones, huracanes, etcétera). El espacio,
en definitiva, se ha convertido en las últi-
mas décadas en una herramienta para
mejorar el bienestar de los ciudadanos.

Durante las décadas de 1950 y 1960, los
criterios de la enorme inversión en tecno-

logías y demostradores espaciales de
EE UU y la antigua Unión Soviética se ins-
cribieron en la lógica competitiva de la
guerra fría. Europa inició su plan espacial
más tarde que las dos superpotencias y en
algún aspecto esto representó una venta-
ja, ya que, desde el principio, pudo orien-
tar su esfuerzo a la cooperación internacio-
nal—en particular, en el área de la explora-
ción del universo— y a la mejora de las
condiciones de vida en el planeta Tierra.

En la actualidad, uno de los programas
espaciales más importante de nuestro
continente es el dedicado al conocimiento
científico de la Tierra y a las aplicaciones
para el medio ambiente y la seguridad.
Sin duda, Europa puede sentirse orgullo-
sa de sus logros en el espacio: sondas cien-
tíficas como Huygens aterrizando en una
de las lunas de Saturno (Titán) y descu-
briendo un mundo nuevo, o como Mars

Express encontrando agua enMarte; Envi-
satmonitorizando la atmósfera y la super-
ficie terrestre para comprender mejor las
condiciones de vida; Galileo definiendo
posiciones de objetos con una precisión
insólita... son únicamente unos pocos
ejemplos de las más de 70misiones que la
ESA ha cumplido con éxito en sus 40 años
de existencia.

Por su parte, la contribución europea a
la Estación Espacial Internacional se ma-
terializa en infraestructuras y vuelos de
astronautas, como el que el español Pe-
dro Duque realizó en 2003. El laboratorio
europeo Columbus se incorporó a la Esta-
ción a principios de 2008 y acoge cientos
de experimentos en ciencias de los mate-
riales, física de fluidos y otras disciplinas.
Otra aportación europea significativa ha
sido la producción de los vehículos ATV
(vehículo de transferencia automati-
zado), que además de transportar provi-
siones a la Estación y evacuar residuos,
corrigen la posición orbital de las instala-
ciones.

España, que empezó su actividad espa-
cial incluso con mayor retraso que Euro-
pa, ocupa hoy un lugar destacado en la
ESA gracias al continuo apoyo del Gobier-
no español (a través del CDTI), a las capa-
cidades tecnológicas y competitividad de
sus empresas, así como a la excelencia de
sus científicos. Como hitos contemporá-
neos,merecen especialmención el recien-
te lanzamiento del satélite europeo
SMOS, que, liderado por empresas e inves-
tigadores españoles, medirá la salinidad
de los océanos y la humedad del suelo
(variables clave para comprender las osci-
laciones de las temperaturas); la construc-
ción del satélite de observación óptica de
la Tierra Ingenio; o el programa de soste-
nimiento de la vida Melissa, dirigido por
la Universitat Autònoma de Barcelona y
basado en microorganismos y plantas
que reciclan aire, agua y comida con el fin
de hacer viable, a medio plazo, el viaje de
humanos a Marte.

Todos los artefactos espaciales señala-
dos en los párrafos precedentes sonMade
in Europe gracias al talento y la dedica-
ción de decenas de miles de profesiona-
les, procedentes de una amplia gama de
disciplinas científico-técnicas, que traba-
jan en empresas altamente especiali-
zadas y centros de investigación de van-
guardia.

Cuarenta años después de la llegada
del hombre a la Luna, sabemos que los
ciudadanos europeos son los beneficia-
rios últimos de la actividad espacial de la
ESA. En primer lugar, por el valioso cono-
cimiento generado, que nos ofrece nueva
información no sólo sobre el universo y
sus orígenes, sino también sobre la com-
plejidad de nuestro planeta y las condicio-
nes que hacen posible la vida. En segundo
término, por la transferencia de tecnolo-
gías originarias del espacio a otros secto-
res de actividad económica que producen
nuevos bienes y servicios (como, por ejem-
plo, los pañales, las sartenes de teflón o la
fibra de carbono que configura la estruc-
tura de los aviones). Y, finalmente, por las
aplicaciones directas que los satélites tie-
nen en nuestro quehacer diario y están
llamados a tener en el formidable desafío
que la humanidad enfrenta en las próxi-
mas décadas: la preservación de la Tierra.

Jean-Jacques Dordain y Maurici Lucena
son, respectivamente, director general y pre-
sidente del Consejo de la Agencia Espacial Eu-
ropea.

Cuarenta años después...
Europa lidera la investigación espacial en el área del cambio climático y el medio ambiente. El espacio,
tras el viaje a la Luna de 1969, es hoy una herramienta para mejorar el bienestar de los ciudadanos
Por JEAN-JACQUES DORDAIN y MAURICI LUCENA
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Resumen: 

La carrera espacial que llevó a algunos seres humanos a la Luna fue 
fruto de la competencia simbólica entre las dos superpotencias 
dominantes hace cuarenta años. No queda casi nada de aquella pugna 
pero no son pocas las consecuencias de la salida de los seres 
humanos fuera del planeta. De ser escenario de la competencia 
internacional, el espacio exterior ha pasado a convertirse en el lugar 
de una colaboración internacional  muy fructífera. Mirar desde fuera 
nuestro planeta nos ha permitido comprender que muchos de sus 
problemas son globales y que también habrán de serlo las soluciones. 
Las tecnologías que llevaron a los americanos a la Luna han 
abandonado la función simbólica que tenían hace cuatro décadas 
pero siguen generando aplicaciones muy útiles para nuestra vida 
cotidiana.  
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Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el texto sobre las consecuencias del viaje a la Luna de 1969: 
 
1. En 1969 fue posible llegar por vez primera vez a la Luna gracias a la cooperación entre las 
dos grandes superpotencias de aquel momento. V F 
2. En la actualidad, Estados Unidos, Europa, Rusia, Japón y Canadá cooperan en el desarrollo 
de proyectos de investigación que se desarrollan a 250 km de la superficie terrestre. V F 
3. Aunque los motivos políticos de la carrera aeroespacial de los años sesenta han desaparecido, 
seguimos disfrutando de algunas consecuencias de las tecnologías que se desarrollaron 
entonces. 

V F 

4. La investigación espacial europea estaba muy poco desarrollada en los años sesenta, pero 
actualmente ha alcanzado un nivel muy notable. V F 
5. En cierto modo, lo más interesante del proyecto Apolo fue que permitió relativizar la imagen 
de la Tierra al poder verla a 384.000 kilómetros de distancia. V F 
6. Los satélites Meteosat tienen, desde los años sesenta, finalidades de carácter militar. V F 
7. Europa puede sertirse muy orgullosa de que la sonda Huygens haya encontrado agua en 
Marte. V F 
8. En la estación Espacial Internacional hay un laboratorio europeo al que se le ha puesto el 
nombre del primer navegante que llegó a América desde Europa a finales del siglo XV. V F 
9. ESA es la denominación con que se conoce a la Agencia Espacial Española. V F 
10. Las tecnologías espaciales no tienen utilidad para comprender y controlar el cambio 
climático.  V F 
 
2. Busca información que permita caracterizar los sioguientes proyectos, organismos e 
instituciones que se citan en el texto: NASA, ESA, Estación Espacial Internacional, Apolo. 
 
3. Comenta las tres consecuencias que se destacan en el texto del proyecto que llevó al 
hombre a la Luna en 1969. 
 
4. Enumera los proyectos espaciales posteriores al Apolo que son citados en el texto y busca 
más información sobre ellos. 
 
5. Averigua para qué sirven los satélites artificales que están en órbita sobre la Tierra. ¿Qué 
efectos tendría en nuestra vida cotidiana que, de repente, dejaran de funcionar todos ellos? 
 
6. ¿Crees que se debe invertir en proyectos espaciales que permitan llevar seres humanos de 
nuevo a la Luna? ¿Y a Marte? ¿Qué beneficios podrían obtenerse de esos viajes? ¿Qué 
problemas plantearía su realización? 
 
7. La historia de la investigación espacial ha estado orientada unas veces por fines de carácter 
militar y otras con objetivos relacionados con la coperación científica, económica, social o 
ambiental. ¿Qué diferencias hay entre ambos enfoques? ¿Cómo afectan esos propósitos a los 
resultados de los proyectos?  
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8. El viaje a la Luna de hace cuatro décadas supuso la realización de un sueño propio de los 
relatos de ciencia-ficción clásicos. Inspirándote en ellos, pero también partiendo de lo que ha 
sucedido desde entonces, redacta un cuento cuya acción transcurra en el año 2050 y que 
incluya referencias al desarrollo de las tecnologías espaciales en ese momento y a los 
proyectos que en ese campo puedan estar en marcha entonces. 
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Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del texto. Su revisión permitirá aclararlo y 
resolver posibles dudas. La actividades 2, 3 y 4 se centran en varios aspectos centrales del 
contenido del texto y proponen ampliar información sobre ellos. La actividad 5 se centra en la 
utilidad de los satélites espaciales y las consecuencias que tendría una eventual disfunción en 
ellos. La actividad 6 propone reflexionar sobre las ventajas y los riesgos de plantear nuevos 
proyectos para llevar seres humanos a la Luna o a Marte. La actividad 7 sugiere contrastar las 
diferencias entre los enfoques militar y cooperativo de los proyectos espaciales. La actividad 8 
propone la redacción de un cuento de ciencia-ficción en el que se haga prospectiva sobre el 
desarrollo de los proyectos espaciales en el año 2050.  
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, 
varias de ellas son especialmente propicias para ser desarrolladas en equipo o incluso en 
debate abierto con toda la clase. Es especialmente interesante, en este sentido, compartir los 
trabajos sobre las actividades 6, 7 y 8. 
 
- Podría ser oportuno compilar los relatos que se redacten en relación con la actividad 8. Quizá 
alguno de ellos pueda ser difundido a través de algún medio de comunicación próximo. 
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